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-¿Cómo es posible que los causantes de la 
crisis no sólo no hayan pagado por ello sino 
que estén imponiendo la factura a los demás, 
a una clase trabajadora que no es responsable 
de esta situación?

Que la factura no la paguen los capitalistas 
forma parte de la lógica: ¿Quién manda? La clase 
trabajadora, cuyo poder es escaso, no es respon-
sable de la situación, pero sí de dejar la solución 
en manos de partidos que hacen políticas de ajus-
te estructural.

-Aumenta vertiginosamente el paro, se re-
cortan derechos laborales y sociales adquiridos 
durante décadas, y mientras tanto las grandes 
empresas aumentan sus beneficios. El enfado 
entre las clases populares parece justificado. 
¿Existe riesgo de convulsión social?

Todavía existen instrumentos de transferencia 
del Estado del bienestar en nuestro país que lle-
gan a mucha población. La mayoría está en una 
situación de incertidumbre y malestar, pero tiene 
ingresos. Con los instrumentos de control de ma-
sas es un volumen manejable. Y si en dos o tres 
años revienta, como la política se aplica a corto 
plazo, que lo gestione el que venga. Es un proble-
ma de volumen y de plazo.

-¿Por qué la izquierda ha quedado huérfa-
na de discurso, como sostiene en su libro?

Hay una izquierda que está reconstruyendo 
un discurso, como en América Latina. En Europa 
teníamos un dique de contención contra la cara 
más dura del capital, que era la Unión Soviética, 
y que obligaba a una cierta distribución de renta. 
Ese dique desapareció. Con lo cual el capital está 
desatado.

-En “La globalización o la razón del más 
fuerte” asegura que las empresas no sólo se 
dedican a producir y vender mercancías, sino 
que “destinan enormes cantidades de dinero a 
conformar una opinión pública y unas políticas 
favorables a sus intereses”. ¿Hay alguna posibi-
lidad de contrarrestar esta maquinaria de pro-
paganda del capital?

Igual que las farmacéuticas pagan a los médi-
cos, las multinacionales pagan a los periodistas, 
viajes, conferencias, para que representen su vi-
sión. Los mecanismos de presión son muy fuer-
tes. Las grandes multinacionales tienen departa-
mentos de comunicación con más plantilla que 
“El País”. ¿Cómo se contrarresta? Con la prác-
tica. Si la gente participa en una movilización o 
en una huelga general, por ejemplo, adquiere un 
grado de conciencia. Y se necesita formación y 
contrainformación. La izquierda en este país ha 
perdido un espacio impresionante.

-También defiende la necesidad de una re-
conversión sindical. 

El modelo sindical vigente, que viene de la II 
Internacional, en el que se encuentra el conjunto del 
sindicalismo europeo, no tiene futuro como actor 
relevante para el cambio social. ¿Por qué? Porque 
tiene un tipo de estructura que responde a lo que era 
la mayoría de la clase obrera y que ahora es mino-
ritario. Hay una pérdida no tanto de representación 
como de organización para que esos nuevos sectores 
sociales se organicen como sindicato. Hace falta un 
nuevo tipo de sindicalismo que CCOO ya inventó 
en los 70: sensible, horizontal, adaptable, competi-
tivo, sociopolítico… eso eran las comisiones origi-
nales, un sindicato que busca organizar a los traba-
jadores para que se representen a sí mismos y que 
no requiere una superestructura pesada de gestión 
y administración. Que está allí donde están los tra-
bajadores, teniendo en cuenta que el perfil de traba-
jador ha cambiado. Por eso hablo de reconversión.
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“Hace falta un nuevo tipo de sindicalismo  
que CCOO ya inventó en los 70”

ENTREVISTA CON JOAQUÍN ARRIOLA

Joaquín Arriola atendió a nuestro periódico antes de presentar en Oviedo su último libro,  
“La globalización o la razón del más fuerte”, publicado por la Asociación Paz y Solidaridad de CCOO  

de Asturias. El profesor de Economía Política en la Universidad del País Vasco, afiliado a la Federación  
de Enseñanza de nuestro sindicato, defiende la nacionalización de la banca, porque  

“el dinero es un bien común, no puede ser privado”, y entiende que “toda salida de la crisis  
en clave de privatización” será en falso 

La izquierda en este país  
ha perdido un espacio 

impresionante
“

Para presentar el libro “La globalización y la razón 
del más fuerte”, que acaba de editar la Asociación 
Paz y Solidaridad de CCOO de Asturias, su autor 
Joaquín Arriola ofreció una charla en el Club de 
Prensa de La Nueva España en Oviedo el pasado 
25 de marzo. Virginia Palacios, secretaria gene-
ral de CCOO de Oviedo, advirtió de que “esta-
mos en un momento de retroceso de los derechos 
conseguidos y de falta de reacción de una socie-
dad adoctrinada”. Por su parte, Alejandro Suárez, 
director general de Mayores y Discapacidad del 
Principado de Asturias, señaló que “la globaliza-
ción está rompiendo el consenso constitucional y 
que el último bastión son los sindicatos de clase”. 

Joaquín Arriola explicó durante su charla en 
el Club de Prensa que “nuestro país vivió una 
ilusión monetaria”, ya que “nos hacíamos ricos 
sin producir riqueza”. Respecto a la solución a 
la crisis, Joaquín Arriola advirtió de que “no se 
necesita otro gobierno que haga lo mismo, sino 
explorar otras alternativas”.  Sobre el ya tan ma-
nido discurso de los costes laborales, el autor del 
libro resaltó que “hasta la propia Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE), que es como un club de los ricos, señala 
que desde la década de los noventa las rentas del 
trabajo están perdiendo valor añadido respecto a 
las del capital”.

La Fundación Juan Muñiz Zapico 
de CCOO de Asturias presentará 
el libro que recoge los microrre-
latos mineros premiados en la 
VII edición del concurso, el 10 de 
mayo a las 18:00 en LibroOviedo 
(Paseo de los Alamos). En el acto 
se dará a conocer la convocatoria 
y se leerán los microrrelatos pre-
miados en la última edición. 

PRESENTACIÓN

El concurso de 
microrrelatos mineros  
se dará a conocer el 10  
de mayo en LibroOviedo

Joaquín Arriola asegura durante la presentación  
de “La Globalización o la razón del más fuerte”, 
editado por la Asocición Paz y Solidaridad de CCOO, 
que nuestro país vivió “una ilusión monetaria”


